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SESTON DET, DTA 5 DE MARZO DE 1811. 

Leyéronse las Actas de la scsion del dia anterior, 

Se di6 cuenta del oficio del Ministro de la Guerra con 
el que acompaña los documentos remitidos por el coman- 
dante general de Mallorca, por loa cuales consta haber 
prestado todas las autoridades de la isla de Menorca el 
juramento de obediencia y fidelidad á las Córtes. 

Se leyó un oficio del Ministro interino de Hacienda 
de España, con el que, con arreglo á lo prevenido en el 
articulo 7.‘, capítulo J del Reglamento del Consejo de Re- 
gencia, acompaña las listas de las gracias hechas en el 
mes de Enero último por la Secretaría de su cargo. 

Se ley6 otro oficio del mismo Ministro, en que daba 
Cuenta de haber creido útil el Consejo de Regencia que lae 
Córtea tengan una coleccion de todos los decretos y 6r- 
denes generales que se circulen por el Mioisterio de SU 
cargo, á cuyo fin le habia mandado pasar á manos de loe 
Sres. Secretarios de las mismas Córtes doce ejemplares de 
todas las expedidas en los mesea de Enero y Febrero ulti- 
mas. A propuesta del Sr. Traver se acordó que todas las 
Secretarías del Despacho verifiquen lo mismo, remitiendo 
doce ejemplares de cada una de las que se circulen y ha- 
Yan circulado desde la instalacion de las Córtes. 

Legbse la contestacion del Ministro de I‘a Guerra, en 
.qnQ, 6 oonsecuencia de lo decretado por las Córtes, daba 
Puti da haberse suministrado recientemente algunos au- 
Eüioo 6 loa rrl@t~ patriota8 de la Hwranír de Banda, J 

3e que en adelante se les continuarian, en cuanto fuese 
posible. 

Se leyo’ la exposicion de los Sres. Diputados encarga- 
ios djl exámen del diario de las operaciones de los ex- 
Regentes presentado por estos 4 las Córtes, en la que pe- 
lian á S. M. tuviese á bien fijar el objeto y artension de 
:ste cargo en atencion á las graves dificultades que se les 
)freaian en su desempefio. Tomd la palabra el Sr. Olive- 
ros diciendo que nadie mejor que la misma comision podia 
proponer el modo con que deberia hacerse aquel exámen. 
El Sr. Morales de los Rios advirtib que no debia juzgarse 
de las providencias por los resultados de ellas. 

El Sr. ESTEBAN: Señor, nos hallamos con el grande 
inconveniente de no saber á qué se reduce el exámen de 
este diario. Si se extiende á calificar todas las providen- 
cias dirigidas al bien de la Pdtria, pertenecientes s’ guer- 
ra, marina, comercio, etc., será una cosa interminable, 
porque para esto se requiere que se comprueben las pro- 
videncias con los documentos existentes en las respecti- 
vas Secretarías, para en vista de ellos y de las noticias que 
contengan, asegurar el juicio que EI0 forme, y porque si no 
puede ser que se gradúe de malas providencias muy opor-* 
tunas, solo porque no hayan surtido el efecto que se de- 
seaba, y al contrario. Por consiguiente, la comision quisie- 
ra que V. M. la designase á qué se dirige este exhmen, y 
si tiene por privativo objeto calificar de buenas 6 malas 
las providencias que haya dado la Regencia. 

El Sr. GARCIA HERREROS: Sírvase V. M. decir si 
hemos de ser jueces de los ex-Regentes, si los hemos de 
residenciar ó cuál es nuestro encargo; porque si no es otro 
que el decir: tal dia hicieron esto, tal dia estotro, esto ya 
lo trae el diario: no hay más que leerlo, y en el momento 
está concluido; pero si se trate de calificar de buenas ú 
malas las providencias dadas, en ese caso se necesitan to- 
dos los documentos existentes en las Secretarías, y cone- 
tituirss la comisiw coma tribunal de reetdencia; y en tal 
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caso no nos basta un año, ni acaso diez. Sea 10 que q:lie- 
ra, cuan;S!iremos con lo que V. N nos maride; p:í‘o 6:: 
necesario que V. i\I. nos fije un sistema, que n-s din3 si 
herncs LC preceder á manera de jueces ó qaé Minos de ha- 
cer; p\jrque deck que vuelva aí la comision, es decir qur 
vaya al sepulcro. 

El Sr. GOU: El éxito de cualquier prOVidt.%Cia n> &- 
be decidirse de si ella es buena ó mala, ni 2ebe entrar en 
cuenta. Si b providencia esti bien tomad%, qce stl!gr 
bien ó mal, no eS de nuestro cargo, ni debemos tener res- 
ponsabilidad. En cuanto á lo demás, en otrit ocasion que 
se trató de este asunto ya se vió que era imposible efsc- 
tuar e-ta residencia; y no solo esto, sino que le Regencia 
no estaba obligada á darla á ningun particular, y algun 
vocal fu.6 .de op&ion qCe no dokG& tomarse esEh piroviden- 
cia. Entdhces solo se trató de qne la RegenciB diese cuen- 
ta y razon de todo lo que hhbiese obradI>: cou que nsí, si 
liay algun caso particular que ofrezca alguna grave duda, 
y del cual parezca resultar algun cargo, fíjese eu él la 
consideracion, y examínense los documentos; lo demás es 
imposible. Yo tampoco creo que nosotros estemos obliga- 
gadcs á esta residencia: la presuncion siempre está á 
nuestro favor. A más de que en muchas de las cosas en 
que parece que son rekpmsables los Regentes, tampoco 
creo que lo sean. Hubo época en que ellos obraron como 
Soberanos. Por tanto, á mí me parece qao sok~ debiirn en- 
trar en este exámen aquellas operaciones que hagan he- 
cho desde el tiempo que se Ies hizo responsables, esto es, 
desde el tiempo de la instalacion de las Córtes. 

El Sr. LUJAR: Sa?ior, &l asunto está cMo. V. ?&. 
mandó que los Regentes diesen cuenta de su admihistra- 
cion, y que á este fin presentasen un manifiesto de sus 
operaciones. Este manifiesto lo han presentado ya, y V. ti. 
lo .ha pasado á una comision para qw informe. A los se- 
iiores de la comision se les ocurre la duda acerca de qué 
han de dar este informe; y á mí me parace que este no 
puede dirigirse á otra cosa que á formar el j!lici.? de las 
wkones de los Regentes, calific&ndolas de buenas ó ma - 
<Ias con’8rreglo á las leyes. ‘En fin, hacer el juicio de sus 
operaciones y manifiestarlo á V. M.; y si despues V. M. 
lo halla conforme con los documentos prereatados, lo 
aprueba. Guando UO, hari lo que tengr por conveniente. 
Soy de parecer que esto debe volver á la COmisiOn para 
que con arreglo & las leyes, forme su juicio é informe á 
V. M. Lo contrario será di!atar el asunto. 

El Sr. GARCIA IXk’RRkR’OS: Nos quedamos en la 
misma duda. La comision pregunta cu’ál sea el exámen 
que se ha de hacer . ~ES .decir que se hage una manifcs- 
tacion con Arreglo IS las leyes? (Le rsspondieron varios que 
sí.) iCon arreglo á las leoes?Se dice con mucha facilidad: 
<hAgase esto con arreglo’á las leyes. B ACuáles son las le- 
yes con arreglo 6 hs ecales se debe examinar el diario? 
iQué leyes hay para que esta division de tropas vaya ac& 
0 alh-í? iTratamos acaso de residenciar algan juez? i~o 
trrtamos de tomar las cuentas á unos hombres que ejer- 
cieron h soberanía? iQué es lo que quiere V. M, que cali- 
fique Ya comision? tQue apure todos los asuntos con res- 
pecto á los documentos existenta en las Secretarías? LR 
cwdion hará lo que V. M. mrnde; pero anas ha creido 
deber hacer presenb esto, para que V. M. determine se- 
gun le parezca. 

El Sr- QUPmMUk Me parece que la comision pre- 
gunta bien, Y que cuando los asuntis tienen una otcuri- 
dad Como el Pr@scnt% deben aclararse para no dar lugar 
6 que Be pierda el tiempo. Yo pienso que v. M. tuvo por 
objeto (6 debió tener), cuando mandó eato á la comiaion, 
g~Wnar el cumplimiento-de lb% obligsoionee de loS ex- 

Regentes. Esto parece que por un señor preopinante Peha 
~>K~.X?i~Cd~ bajo dd tIos a+p.~c.tos: cl ono, como que ejsr- 
ci,n la :obo19l118, y 01 ot;o como que eran reuponpables, 
reSpecto 5 que V. X. 10s ‘dcck~ró ta!es. yo soy de Pentif 
que tan responsables son pc;r el primer aspecto com9 por 
Cl 3?<UIldO. L:L diferencia eSt’ir,I solo en que cn 1s p*ime. 
ra 6;)oca seria nec’:sario ver ios asuntos bajo uo término, 
que sin ~acnrloa dt! lo, ch!’ 

I I .!gkon de contestará los cargos, 
se minoren mns 0 rwnos , segun hayan sido estos mismos 
cargos; pero siempre deberán r+p,lnd?r, porque no hay 
una autoridad sobre V. M., ri quien tdaotra debeser res- 
ponsable. Estando, pues, de acuerdo en que los Regentes 
duben ser respoasar!les por una y otra parte, juzgo ahora 
que nunca ha debiiî ser el Animo de V. M. sino poner sn 
dati Ibs qedachille% de eStbs Ifrimbros agent& del @b- 
bierno, opera@iiiones qus polirán servir de guia á V. y. 
rnFsm0. Por Wnsecuencia, s3y de opinic#n clara 9 terminan- 
tB que 103 señores de la comision deben dar e& informe, 
9 V. -JJ. debe servir-e de él para formar el juicio que de 
sí arroje el diario que hsn presentado y demäs documen- 
tos que puedan agregarse; para lo que 1~s señores de la 
comision deben pedir todos los documentos que existanen 
las Secrdtcìríw, acabAn en dos meses 6 en seis; bien en- 
tzndido que no sigan el juicio de residencia, sino una 
com3 residencia; de este modo las cosas pueden llegar al 
estado que se desea ó se busca. 

El Sr. GAROZ: Se trata de una cosa que en mi mo- 
do de pensar es impracticable. Creo que á lo que única- 
mente debe limitarad la comision es al exámen de aque- 
llas providencias que son de mucha consideHw%n 6 in- 
fluencia, porque lo demás seria imposible, 

El Sr. PELEGFPIN: Yo veo que la comision cOn8uks 
ron justa razon á V. M. Cuando se trató de este asunto en 
h primera oczsion, t,nve el honor de exponer á V. MG 
mi dictámen. Siempre creí que el pedir una razon de t5- 
ìaa sus acciones tanto al. Consejo de Regencia como 6 la 
Junta Central, seria una cosa que V. M. debia hacerlo, 
pero que en su vista presantaria dificultadesinsuperables+ 
h la verdad, SGior, que unas autoridades que en las in- 
wrrecciones y en los trastornos de la Nacion la han ad- 
ministrado, presentarán datos á V. M. y al mundo ente- 
ro que serán capaces de confundir todäs las responsabiii- 
indes. Entonces dije, y ahora repito, que no habria más 
recureo para queestae autoridadesrespondiesen de su con- 
3ucta segun el espíritu de nuestras leyes, sino que for- 
mase V. M., como que es la Nacion, XI~ Interrogatorio en 
virtud del cual respondiesen á los cargos, 6 sea Pregun- 
tas, que la Nacion debe hacer á sus administradores. LaS 
naciones siempre han exigido que sus antiguos adminis.- 
kadores les den cuenta de sus acciones, pero esto lo ve1s 
kmposible la nuestra; y así, la grande obra que debe ha- 
cer V. M. es reunir en un interrogatorio bquellas Fe4 
yuntas, á las cuales deberán responder los centrales 9 Re- 
gentes, acreditando sus aichos para dar saticfilcci5a de ‘Os 
principalfsimos cargos que debe hacer la Nacion á *us “- 
ministradores. La comisioa se nombrópara que examIna 

’ dictdo se el diario présentado por los Regentes: ésteesta 
y formado .por ellos mismos: así lo presentan hecho por s1 
5rden que han querido para responder de su eonduct!’ 
sdornado de buenas ideas, discursos, etc. 138 muY extrano 

que se exija de la comision un dictámen de eSta c1rse’ 
En general, podrñ, decir: elas operaciones de los Regentes 
me parecen COnformes; segun 10 que vemos Po r 10s doC”- 

mentas, no ‘hay que htierlesningan cargo. » per0 e@ “- 
lificacion no satisface 6 la Nacion. Estas providencias qna 18 Na- 
BXpreaa sl di&io,,-7pod& ser buenas 6 mala% Pem 
cianjmás ti aatf&$ ip&r& ao den pruebas olarsa loe 



Reente-s del buen &r~icio BII su comisibn. Esto no ss po. ciarse 6 un buwpo scrberatro sin que te pfewkl~ de la 
Crá c’C&rguir si no se les hace respondc’s cate@ricamcn- parte de soberanía que goza? Me pareee que -eI finib nao 
te del modo q'le V. N. juzgue deben responder: de ote que podria hacerse de estos expedientes y de e&e diario, 
manera este asunto será cada vez mds complicado, y ja- era que la comision se encargase de clasi%arlos, y dijese: 
más se poRrá satisfacer á la opinion pública. tal ramo corresponde á Hacienda, tal á Justicia, tal á 

El Sr. CWWS: Se trata de lo que debe hacer la co- Guerra, etc. ; y hechas estas clasificaciones, dijese lo 
mision; JT observo que hasta aquí se le ha encargado el que notaba en cada ramo: y de esto Ilesultaria, que, 
exámen de este diario presentado por losex-Regentes. Me repartiendo V. M. 6 las diferentes comisiones del ITongre- 
parece que en este mismo diario habrá cosas que desde gro estos diversos asuntos, extendiesen 4stas su di&- 
lQe$o pAreWra% muy confotmes; habrá oka& que oireee- ihen, en vista del cual fti!@&e el C 

Yf 
Fab, porque el 

i%ti Blgun’ati dudas.‘Bo Creo Iwe elenc’apgo Be Ia co’mitioil juzgar al Consejo fie F&gen%i& 88 &j&o e ta& $4 Con- 
no es otY0 @fe &alhi!i8t 1 proponWB: Y. ti. lo qtie se le greso. 
ofrezca sobre las dudes que le ocurran. Entonces vehdr& i?l Sr. AfiM: m 6bjéto $6 ‘t%b ‘-ibn WBb qfie BO 
bien ;el eftaminbr los docutientos que existen e’n las Se- faé otro que examina’r el diati’o % f3ti de wr %i Be hallaba 
cretnrías relativos 6 aqucll6s asuntos sobre los cual&4 ‘se ó no ‘en él motivo pal’a hacerse .Ia residentia. De ,conei - 
han ofrecido las dudas. Y asi, mi dicttimen es pue del-pues guiente, mi dictámen os que OueIvS 6 ib comision para 
que haya formado I ste &men Ia coruision, vendrá el ca- Que esta diga si halla 6 no mérito para que se forme á los 
80 qce V. 11. lo hhga ~0.1 el auxilio d:: 1~s noticias que ex-Regeatks este juicio. 
ella le dé: lo contrario seria muy largo si V. ni. tuv’iese !El Sr. BOR%XULL: Señor, eR eneargo de la comision 
que detenersa en hveriguar .el por menor do tales ma- 
tería?. 

es el exámen de la conducta de 16~ 8x-Re$snte~~ Este es 
un asunto que necesita de larga meditaci@ de mucho 

El Sr. GALLEGO: Seño?, yo soy de la optnion del tiempo J de mucho tra’bajo, debiéhdow ver pbrb wsto to- 
1Sr. Crcus, ho precisbmentc en cuanto 4 que la comikiou dos los atitetidentes pue h’ay en las &c’ret&~íhs. En ‘eltos 
haga ab de’teni&o ehámen de aquellos asuntos que ofret- términos me parece materia impwlble. Yb ibs á prbpowr, 
Can k@hn& duda, Sino da toda8 1~ operaciones en g’ranKe antes ‘que hablas8 el Sr. Mendiohk ‘(qti presidia á la sazon 
TJo pué¿lan te’ber al@n i’nfluJo directo en el bikn ‘6 el mal 81 CongkWo por arrsencia del ‘Sr. P!rwíihente), quB el mejor 
dei fiStaBo. No debe pwarse en pequefiebes, Biho en exa- me&0 era que se encargase e8to à ‘MS iwpeOWas comM - 
minar, por ejemplo, cómo se han dado los empleos @an- nes de V. M. % cujo c’argo ~titín ib8 I%VW#&J rahlbs de 
des de Ia N&cion, &tio IdS de generales y otros que tienen que so ha de pedir CWII~~. De este SO&O la cómiaion más 
iguåi ?nff ujb. Examinados éstos ;eon revieioh de documen- facilmente, aunqtie no sin mutiha trabajo, paed’e detir- 
tos, ‘podrfa ‘la comision dar un dihtámen seguro acerca de minar en este asuhto con aciaM0. 
esto. Dado este dictámen, se podria foimar an interroga- El Sr. AhCu’@tL&S: Señor, reclamo SI drden. Bes- 
torio, que á mi juicio es indispeneabfe, por el cual se les 
hiciese responder no solo de lo que han hecho, sino de lo 

pecto á que esto no estaba señalado para hoy, patede se- 
ñalarse un dia para discutiree, popque lo ve0 Mermfna- 

que dejaron de hacer en perjuicio del bien público; porque ble; y en atencion á que se está eífaminaado la Memoria 
á mi juicio, los delitos principales que acaso se les podrán del Ministro de Hacienda, cuntinuemos este a&ntio hasta 
imputar son los de omision: de aquí han de resultar los su conclusion. 
mgs grandes cargos á la Regencia; pero como para saber EL Sr. V1CfeRbSIDEr#TE: El Sr, iPo tiene h&ha 
lo qu@ ‘han dejado de hacer es preciso examjnar lo que han 1 una proposiciun que podria votatie: ñcaB0 meiwará la 
hedho, resulta qce debemos formar este interrogatorio pa- aprobacion de V. M. 
*a dar hna satisfahcion á la Nacion. 1 131 Sr. ZORRAQUCI~: Yo apoyo 10 que ha dicho el 

El dr. GBRCI.A ~RREROS: S&or, la comieion, Sr. Argüelles: que se sefide dia para ia d’iscusioh de este 
Wvo 6 repetir, ignora lo que ha de examinar, y cuáles I asunto, porque tambien quiero hablar sobre esto antee 
son los asuntos bajo los cuales ha de recaer el exgmen, que se vote. 
Para saber si las providencias que tomó la Regencia fue- El Sr. VILL AOIORXIEZ : Seffor, que ‘ãe h3f1 cll 61thIl0 
ron buetras 6 malas. por ejemplo, en asuntos de guerra, memorial de los ex-Regen&%, 3 allí se ~314 la id@a del 
itómo ha de sabe’r la comision las circunstancias que de- modo con que debe hacerse ‘este extImen. B 
ciaieroll de esta 6 de la otra accion? (3e le conte& que laa El Sr. Vicepreeidente mandó leer al Sr. S8Cretari 0 
buRase.) iDónde Ias ha de buscar? ~ES coea edta que se Polo la proposicion. 
venda en la pIaza? Siendo ellas tan momentáneas, icómo , El gr. POLO: ConformándozYw con +l dictâmcn de los 
‘as ha do tener presentes ? iSe 18 pide un dictámen ex equo I Sres. Creus y Gallego, he extendido la PropdeiclOn si- 
et bono? NO es esto IO que V. M. pretenda. La comisian guiente : 
hace estas preguntas para qne se la ilustre, y para que &e dirá á la Comision que al eX!imintSr el diarbJ Vea 
PWa arregrar sus trabajos. Pero últimamente, hará torfo las providencias de un influjo notable en la C~UW pública, 
cu~n~ esté de su parte y cuanto pueda para llenar las 9 que para formar su juicio pueda pedir por el órden ee- 
mi& de V. M., y V. M. resolver6 lo que tenga por con- tablecido los expedientes que hayan motivado ltks rf%olU- 
vtW3nte. ciones, y on su vist,a presentará sobre aquellas el di&- 

El Sr. GUWD~ y ALCOCER: ‘Señor, yo diri que si men que crea oPortnno. 
Ia ~impk! y detenida lectura no ofrece á la COm~SiOn luz ~1 Sr. zURRAQUIÁ: Yo no puedo ptwar por ello; ya 
suficiente para discernir 9 calificar las providencias que ; he dicho que queria hablar, y mí pido que m aeaale dia 
capaton en el diario, diga entonces: 
dwumentos sobre este asunto para obrar coa acierta. B r 

e vengan todos los i para la di8cUsion. 
EI Sr. QIJILYTANA: Y tanto más, cuanto al asunto es 

El Sr. M-EMDIOLA: Señor, un juicio de residencia ! tin grave. Señor, ROB Coge de nuevo, p no podmóa decir 
mb parece que es oste, regularmente no se acostumbra 1 otra cosa que lo qne na ocurre ahora de TWdbe; 9 &Q 
hl bit& te ner efecto sino cuando eBt& presente la parte i es mnY delicado. * 
~effk Qtture r ruet+mciar una residencia meramente de 
pe% ‘& $PUO menoe que impoeibls. @&ao ha de residSn- 

1fW 
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Continuó la discusion sobre la Memoria del Ministro 
interino de Hacienda. 

~1 Sr. Secretario Polo, individuo de la comision de 
Hacienda, leyó el siguiente dictámen: 

«La comision ha tenido presente que en los plateros 
la plata labrada para la venta 09 el capital que constitu- 
ye su riqueza, y que por esta razon no deben estar suje- 
tos á este préstamo especial, sino á la contribucion extra- 
ordinaria general. 

Por esta razon habis propuesto que no se marcasen 
las piezas de esta procedencia; mas con motivo de la dis- 
cusion que hubo sobre este punto, ha creido que seria más 
conveniente y expedito obligar al platero á que marque 
tambien dichas alhajas, así como está en precision de pre- 
sentarlas al contraste, y de no poderlas vender sin este 
requisito; pero ha creido que seria muy gravoso y aun in- 
justo obligar á los plateros 6 que contribuyan con el tan- 
to que se señale al tiempo de !a marca, porque esto seria 
obligarlos á anticipar un deaembolso que daspues ha de 
recaer sobre el comprador. 

Para fijar el tanto de este préstamo, ha tenido B la 
vista la comision que V. M. no tuvo á bien aprobar que 
fuese la sexta parte y tampoco la mitad, y por ello la co- 
mision se contrae y propone la cuarta, porque no cree 
justo que los que en lo sucesivo compren alhajas, estén 
exentos de este servicio y obligados á él los que las han 
adquirido en tiempos más felices. Ni tampoco parece opor- 
tuno imponerles mayor cuota, porque seria esto arruinar 
mRs y más el arte de la platería, que para con9ervarse 
tiene que acudir á las obras menudas, cuya manufactura 
en otras épocas compondria un gremio distinto. 

Por lo tanto, la comision ha creido que á la segunda 
parte del art. 4.‘, que quedó reprobada, podria sustituir- 
se éste, que deberá ser el art. 5.‘: 

«Las alhajas y pieza9 que los plateros tengan en su 
poder para la venta pública, deberán presentarlas á la 
marca dentro de los primeros ocho dias de la publicacion 
de este decreto; y tomada razon de su Peso, se les devol- 
verdín marcadas sin exigirles entonces cosa alguna: veri- 
ficada esta operacion, deberán mensualmente dar razon 
de la que hayan vendido, comprobada con la existencia 
de la que les reste marcada, y en este caso contribnirán 
con la cuarta parte del valor intrínseco de la vendida, 
bien sea en número, bien con las piezas de plata que más 
les acomode: presentando igualmente á la malca cuando 
les parezca, las piezas que en lo sucesivo manufacturen; 
en el concepto de que no podrán vender alhaja alguna que 
no esttí marcada. s 

Apoyó este artículo el Sr. D. José Martinez. Se opu- 
SO el Sr. aarda ~.~WWOS diciendo que no lo hallaba fon- 
dado en la justicia: que los plateros debian contribuir con 

, el tnnto que se le9 señnle cuando presenten su plata á la 
marca: que la plata debia considerarse como cualquiera 
otro capital, como paBos, zapatos, etc., y que así debia 
sufrir igual contribucion. 

El Sr. CREUS explicó los motivos que habia tenido 
la comieion para poner aquel artículo. 

El Sr. VILLAFAfiE dijo ser justo cuanto proponia 
la comiaion, y que ae tuviwe en oonsiderrcion la diferen- 
cia que habia entre los plateros y los demás propietarios. 

Se pasó 6 la votacion del referido art. 5.‘, y quedC 
reprobado. 

Siguió luego una diacusion muy complicada. 
Preguntó el Sr. &iía si era el ánimo de S. M. rele- 

YU h los Plateros de toda contribucion en esta parte. 
El Sr. CRBUs: Pmce que la primera propoaioiog 

qup debe votane u esto: c@e 1~ he de exi& 4 los plr= 

eros algo 6 nada?, Esto es lo primero; y cwo que se ,$- 
ermine que se les debe exigir algo, se Podrá preguntare, 
:uanto. 

El Sr. ZORRAQUIN: Primero que el algo 6 nada, es 
‘er CóA310 se han de evitar loa fráudes. V. ,M, ha deeermi- 
lado ya esa contribucion sobre la plata: trátese, Pues, 
le1 mocio de impedir 10s fráudes que puadan hacer loa pia. 
ieros. 

El Sr. DOU: Bajo el supuesto que los plateros hande 
lagar alguna cosa que les contenga, caso que quisieran 
iacer el fráude, que se pregunte si ha de ser más 6 menos 
le 1s cuarta parte, que es en la que V. M. no ha conve- 
lido. 

El Sr. AnER, despues de haber expuesto su&.+ 
nente el dictámen de la comision y las razone9 en que 88 
‘undaba, pidió que se votase la proposicion del Sr. Creus. 

El Sr. MBJIA dijo que le ocurria una duda, á saber: 
d la plata debia consideraree siempre como cosa de lujo, 
j COIIIO un capital 6 fonlio de subsistencia. 

Ei Sr. VALIENTE expuso largamente los inconva- 
îientes que por una y otra parte se ofrecian, 9 que en este 
:onflicto de%a adoptarse el medio que presentase menos; 
lue éste, á SU parecer, era el que los plateros vendiesen li* 
lremente la plata sin la condicion de la marca; porque 
los compradores que quieran hacer uso de ella, ya ten- 
Irán buen cuidado de hacerla marcar, para que nadie ver 
m ella, caso que estuviese sia marcar, un t&stimonio au- 
téntico de su fráude. . 

El Sr. MARTINEX (D. José) fué de parecer que $8 
:ontrajese la proposicion 6 la plata que de nuevo adqui@ 
ran los plateros; pdrque de la plata manufacturada 981 
no debia, segun su opioion, pagar nada ni el platero ni 
31 comprador. 

El Sr. Polo flj6 la proposicion siguiente: 
«Las alhajas que en el dia tengan los plateros para Ia 

venta pública , i.estarán sujetas á la marca ó no?)) 
Hablaron varios Sres, Diputados 8 la vez: de9Pue9 to* 

m6 la palabra, y dijo 
El Sr. LUJAN: Señor, e9 necesario dibtinguir 18 c1a. 

SC de contribucion que se intenta imponer: de lo Contra- 

rio es muy posible que se yerre la declaracion. La conS 
tribucion extraordinaria es UU recurso del momentos sü- 
gerido por las circunstancias, y que por su naturaleza es 
ttimporal, á diferencia de la contribucioa ordinaria, que es 
perpétua. Aplicando eata doctrina al caso presente, ” cy 
noce con claridad que la cuota que por préstamo fora@ 

y por contribucion se impone sobre las albnjss de Plata 
de los particulares, no puede recaer sobre las que *e ‘OID’ 
pren en lo sucesivo. Tmponer esta contribucion 6 Ia @‘ 
que se halle en poder de los p!ateros, ee injusto> PueS ?’ 
tonces contribuirian estos artífices con mayores 

cantldl’ 

des de su capital que los demás ciudadanos, cuando c’ 

áoimo de las Córtes es y será qua se cargue s 
obre bib+ 

de lujo, en cuya clase se ha considerado 1s 
particulares, y por aso han exceptuado de la 
piezas que estos artífices tienen en sus 
la venta. Yo digo más: que conociendo Va 

adopte el pensamiento solo porqua se sefials 
la sexta 6 la parte que se quiera del valor de 
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ha decidido. La libertad en los contratos, y particnlar- 
mente en el de compra y venta, debe ser el verdadero 
punto de vista de este negocio. Si se obliga al compra- 
dor á pagar p3r contribucion extraordinaria cualquiera 
parte, por pequeña que sea, del valor de la alhaja, se da 
lugar á un monopolio, se aitera esencislmente el contra- 
t,o miemo, y la materia sobre que recae, y se hace una 
ley que producirá los mayores inconvenientes. 

La plata valdria entonces mucho menos; y ai ahora se 
extrae por contrabando como diez, se extraeria del Reino una 
cantidad infinitamente mayor, porque estos fráudes crecen 
en razon directa del interés que reporta el contr:*baudis- 
ta. Nadie ha visto hasta ahora que el derecho de alcaba- 
la se pague por el comprador: se satisface por el vende- 
dor siempre, á menos que expresameute se pacte lo con - 
trario, y en tal caso se rebaje ese menor precio al géne- 
ro que se vende. Con esto, en la materia sobre que se 
delibera, se vendria á alterar el quilata de la plata, dispo- 
eicion que protiuciria los inconvenientes más perjudicia- 
Ics, sirviendo de argumento poderoso á favor de mi dic- 
támen los perjuicios que se experimentan cuando se al- 
tera la moneda; y yo cwo que los que nacerian del pre- 
sente decreto, si se adopta lo que propone la comision, 
Ecrian mayores y más trascendentales. 

Jamás he hecho mucho caso de los argumentos ‘por 
Inconvenientes; pero en el dia influyen mucho; son muy 
excesivos para que se desprecien y no se les tenga en 
consideracion. Los artífices se arruinarian sin remedio, se 
ocultaria toda la plata; y por sacar una despreciabilísima 
suma que puede producir este miserable recurso, se ano- 
nadaba la libertad del contrato de compra y venta, y se 
daba una ley contraria á la naturaleza misma de la con- 
tribucion extraordinaria que intenta imponerse. Respire 

el ciudadano con libertad, compre lo que le acomode por 
el precio en que se convenga con el vendeslor sin temor 
de que habrá de pagar una parte mrjs del precio; y si V. 11. 
necesita imponer tributos, pónganse cn regla; puea por 
grandes que sean, se pagarán: lo contrario, seria arrui- 
nar el comercio y las artes. Y por todo, repito que debe 
desecharse la proposicion de la comision de Hacienda so- 
bre que se pague esta contribucion do las alhajas que se 
compren en lo sucesivo. 

El :ir. ROVIRA propuso que el mejor midio de evi- 
tar los fráudes seri:i que los p!atdros, á ejemplo do In que 
practican los mercaderes de seda en el reino dc Valencia, 
cada dos meses presentasen una nota de las alhtljas que 
hubiesen vendido, de los compradores y del precio. 

Los Sres. Mejía, Pelegrin y otros apoyaron cl dicti- 
men del Sr. Valiente: fijáronse varias proposiciones que 
no merecieron aceptacion. 

El Sr. QUINTANA hizo presente 01 peligro en que w 
hallaba el Congreso de contradecirse en alguna votacion: 
dijo que el verdadero nudo gordiano para salir de todas 
las dlficultades seria mandar entregar toda la plata; y á 
propuesta de este Pr. Diputado, ee corrigió una do las pro- 
posiciones deeechadas, en estos términos: 

«La plata existente en poder de los plateros al tiem- 
po de la publicacion del presente decreto, iquedar& suje- 
ta al prdstamo de la mitad de su valor ó donativo de la 
tercera parte cuando la compren los particulares, 6 no?n 

Pasóse á votar esta nueva proposicion, y quedó tam- 
bien desechada. 

En este estado, encargó el Sr. Presidente que para cl 
dia siguiente los Sres. Diputados presentasen escritas sus 
proposiciones sobre esto, y levantó la sesion, 




